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5
CUARTA SECCIÓN PRINCIPAL 

(Mc 8, 22–10, 52)

1.	I ntroducción. De camino: ceguera y vista recobrada

Los milagros de curación de Jesús han dominado la primera mitad del 
evangelio de Marcos en forma de narraciones individuales y de sumarios. 
Pero en la presente sección, que inicia la segunda mitad de la obra, hay 
sólo tres relatos de curaciones y en el resto del evangelio no hay ninguno 
hasta la resurrección, que es de algún modo el milagro de curación mayor 
de todos. Quizás Marcos podría haber invocado el principio expresado en 
6, 5-6 para explicar esta disminución: en «el misterio del reino de Dios» 
(cf. 4, 11) la oposición a Dios aumenta a medida que se acerca el tiempo de 
la tribulación escatológica, e incluso el milagroso poder curativo de Jesús 
se ve afectado por ello. Como afirma otro evangelio, cae la noche, cuando 
nadie puede operar (Jn 9, 4).

Ahora bien, los tres milagros presentes en 8, 22–10, 52 son significati-
vos y compensan en algo esta sombría perspectiva. Esta sección contiene 
las únicas historias marcanas de todo el evangelio en las que Jesús cura a 
ciegos (8, 22-26; 10, 46-52) y estas dos narraciones enmarcan la sección 
entera que, por otra parte, está dominada por la enseñanza del Maestro a 
sus discípulos. No es ésta una disposición casual. A través de toda la sec-
ción se muestra a los discípulos marcanos como «ciegos», terriblemente 
poco perspicaces y necesitados de la iluminación de la enseñanza de Jesús. 
Formulan preguntas necias (9, 10-11; 10, 10), hacen comentarios estúpidos 
(9, 5-6), se aferran al poder personal (9, 33-34; 10, 35-40), no entienden 
la naturaleza misericordiosa de la misión de Jesús (9, 38) y se muestran 
incapaces de múltiples maneras para apreciar el único camino por el que 
se manifiesta el reinado de Dios a través del Maestro (8, 31-33; 9, 32; 
10, 13-14, 24, 26, 32). Sin embargo, muestran también –por medio de su 
representante, Pedro– un perspicaz conocimiento de Jesús que supera la 
ciencia humana (8, 28-29), aunque Pedro, inmediata y casi predeciblemen-
te, cae en un error satánico acerca del contenido de ese conocimiento (8, 
33). A pesar de tales tropiezos, los discípulos marcanos van encaminados 
adecuadamente hacia la obtención de una visión clara (cf. 16, 7). En mu-
chos aspectos se parecen al ciego de la primera historia quien, después del 
toque inicial de Jesús, ve confusamente y debe esperar el segundo toque  
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para recibir la visión perfecta1. Además de estas dos curaciones de ciegos 
que enmarcan la sección, hay otro milagro, el exorcismo de un muchacho 
epiléptico en 9, 14-29. Es éste un relato dramático unido íntimamente al 
tema vital de la fe y la incredulidad (cf. 9, 19.23-24.28-29), lo que cumple 
una función estructural importante en el esquema global del evangelio2. 
Por otro lado, la importancia de los tres milagros de sanación queda refor-
zada por el hecho de su unión con otros dos elementos estructuralmente 
significativos en esta sección del evangelio, a saber las tres predicciones 
de la Pasión y las referencias al «camino», que se arraciman en tres con-
juntos3. Es probable, una vez más, que tales yuxtaposiciones no sean ac-
cidentales: el «camino» de Jesús y los discípulos, que en última instancia 
conduce a la muerte en Jerusalén, es el viaje en el que se cura la ceguera 
humana, finaliza el sometimiento del hombre a las fuerzas demoníacas y se 
experimenta el poder real de Dios4.

Tabla 21. Elementos estructurales en Mc 8, 22–10, 52

Pasaje Curaciones «El camino» Predicciones de la Pasión
8, 22-26 Ciego
8, 27-33 8, 27 en tÙí hod¿í = 

«en el/de camino»
8, 31-33:  

Primera predicción
8, 34-9, 1
9, 2-8
9, 9-13
9, 14-29 Muchacho epiléptico
9, 30-32 9, 30-32:  

Segunda predicción

9, 33-37 9, 33-34 en tÙíí hod¿í =  
«en el/de camino»

9, 38-40
9, 41-50
10, 1-12
10, 13-16
10, 17-22 10, 17 eis hodon = 

«de camino»
10, 23-31
10, 32-34 10, 32, en tÙí hod¿í = 

«en el/de camino»
10, 32-34:  

Tercera predicción
10, 35-45
10, 46-52 Ciego 10, 46 para tÙín hodon = 

«junto al camino»
10, 52 en tÙí hod¿í = 
«en el/de camino»

1.	 Cf. E. S. Johnson, The Blind Man from Bethsaida y el comentario a 8, 22-26.
2.	 Cf. la introducción al comentario a 9, 14-29.
3.	 Cf. Tabla 21 para la interrelación de estos mecanismos estructurales.
4.	 Cf. las referencias frecuentes al reinado de Dios en esta sección.
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Existe un significativo transfondo bíblico para este tema del camino 
real de Jesús, sobre todo en el Deuteroisaías5. Como señalamos en el co-
mentario a 1, 2-3, la obertura del evangelio había ya establecido una estre-
cha relación entre «el camino» de Jesús y «el camino del Señor», del que se 
habla en Is 40, 3 y otros pasajes del Deuteroisaías (Is 35, 8-10; 43, 16-21; 
51, 9-10; 52, 1-12; 62, 10-12). Este doble «camino» se convierte ahora en 
el motivo dominante del evangelio y el contexto del Deuteroisaías perma-
necerá siempre en la mente. No es accidental, por ejemplo, que varios pa-
sajes de Isaías unan el camino del Señor con la curación de un ciego (Is 35, 
1-7; 42, 16) y con la revelación del poder de Dios (40, 1-11, especialmente 
en el Targum y en 52, 1-12). Por tanto, en la sección entera, influye la 
concepción deuteroisaíaca del «camino» de Dios y de su progreso triunfal 
hasta Jerusalén en un acto salvador de guerra santa que liberará e iluminará 
a su pueblo elegido y demostrará su soberanía graciosa sobre el mundo.

Ahora bien, tal como he indicado en otro lugar:

Un toque irónico… ha invertido el modo normal de dibujar la imagen de la 
victoriosa guerra santa en el Deuteroisaías. Jesús anuncia a sus compañeros 
que se dirige a Jerusalén no para triunfar sobre sus enemigos de un modo 
convencional, sino para ser asesinado por ellos. Nada podría ser más con-
trario a las nociones convencionales de victoria que la extensa profecía de 
Jesús sobre la traición, condena, burlas, castigos físicos y su ejecución (10, 
33-34). Sin embargo, hay que añadir necesariamente que esta profecía no es 
una negación de la esperanza del Deuteroisaías en la victoria de la guerra 
santa; es más bien una adaptación radical, centrada en la cruz. Para quienes 
tengan ojos para ver (cf. 4, 9.23), el terrible viaje de este pequeño, perplejo y 
desaliñado grupo de discípulos es la vuelta de Israel a Sión, y el sufrimiento 
y la muerte de Jesús son la victoria apocalíptica del guerrero divino, profe-
tizada de antemano. El mismo espíritu que conformará más tarde el relato 
marcano de la Pasión infunde a Mc 8, 22–10, 52 una nueva definición uni-
taria en el marco de la escatología apocalíptica que percibe paradójicamente 
en el grito de abandono de Jesús el himno triunfal de la vuelta de Yahvé a 
Sión y que contempla, paradójicamente también, en su angustiada y solitaria 
muerte el anhelado advenimiento del reino de Dios6.

Añado una observación formulada por Watts7: esta redefinición marcana 
del triunfo apocalíptico está también prefigurada en el Deuteroisaías. El fa-
moso «Canto del siervo sufriente» de Is 52, 13–53, 12 se halla situado entre 
dos pinturas del nuevo y glorioso éxodo que manifestará la soberanía cós-
mica de Dios (52, 1-12; 54, 1-17) y este contexto sugiere quizás que, para  
el Deuteroisaías como más tarde para Marcos, el sufrimiento del Siervo es el 
medio divinamente diseñado para la realización del reinado de Dios.

Al igual que el Deuteroisaías, Marcos une los temas del sufrimiento 
y del poder divino. En verdad, a excepción de 10, 1-12, todos los pasajes 

5.	 Cf. J. Marcus, The Way of the Lord, 31-37 y R. E. Watts, Isaiah’s New Exodus and 
Mark, 221-294.

6.	 J. Marcus, The Way of the Lord, 36. 
7.	 R. E. Watts, Isaiah’s New Exodus and Mark, 115, nota 135.
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de nuestra sección tienen que ver explícita o implícitamente con estos dos 
temas, que se alternan en su mayor parte a lo largo de toda la sección (cf. 
Tabla 22, a continuación).

Tabla 22. Los temas del sufrimiento y del poder en Mc 8, 22–10, 52

8, 22-26	 Curación del ciego en dos fases: manifestación del poder de Jesús
8, 27-30	 Confesión de Pedro: Jesús como mesías: título de poder
8, 31-33	 Primera predicción de la Pasión: necesidad del sufrimiento
8, 34–9, 1	 Enseñanza sobre el seguimiento del mesías: necesidad del sufrimiento
9, 2-8	 La Transfiguración: manifestación del poder de Jesús
9, 9-13	 Diálogo sobre la llegada de Elías: necesidad del sufrimiento
9, 14-29	 Exorcismo del muchacho epiléptico: manifestación del poder de Jesús
9, 30-32	 Segunda predicción de la Pasión: necesidad del sufrimiento
9, 33-37	 Enseñanza sobre quién es el mayor: necesidad del sufrimiento (hacerse el 

último de todos)
9, 38-40	 Enseñanza sobre el exorcista ajeno: referencia a las «obras de poder»
9, 41-50	 Enseñanza sobre recompensas y castigos: necesidad del sufrimiento (cor-

tarse la mano, etc.)
10, 1-12	 Diálogo sobre el divorcio
10, 13-16	 Necesidad de hacerse como un niño para entrar en el reino de Dios (= el 

poder real de Dios)
10, 17-22 	 Diálogo con un hombre rico sobre cómo alcanzar vida eterna: necesidad 

del sufrimiento (pérdida de las riquezas)
10, 23-31 	 Diálogo con los discípulos sobre las riquezas: promesa de poder (recibi-

rán el céntuplo cuando dejen las cosas de este tiempo)
10, 32-34 	 Tercera predicción de la Pasión: necesidad del sufrimiento
10, 35-45 	 Rechazo de la petición de Santiago y Juan de un lugar privilegiado: nece-

sidad del sufrimiento, hacerse el siervo de todos
10, 46-52 	 Curación del ciego Bartimeo: manifestación del poder de Jesús.

De este modo el autor recuerda continuamente a sus lectores no sólo 
el sufrimiento de Jesús, sino también la necesidad de que ellos participen 
de él, cargando cada uno su cruz y siguiendo a Jesús hasta la muerte (cf. 
8, 34). Pero no se ha de aceptar este sufrimiento por sí mismo. Perder la 
vida significa salvarla (8, 35), no sólo como individuo sino también como 
miembro de una comunidad, que «sigue al Cordero allá donde vaya» (Ap 
14, 4) y que recibe apoyo y fortaleza divinos dentro de esa comunidad iti-
nerante: a saber, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y tierras junto 
con muchas persecuciones (Mc 10, 29-30). Así pues, si los sanados de su 
ceguera caminan decididamente con Jesús, que se dirige hacia el sufri-
miento y la muerte en Jerusalén (cf. 10, 52), también estarán con él en el 
camino que conduce a la resurrección (8, 31; 9, 31; 10, 34).

2.	 Jesús cura a un ciego en dos fases (8, 22-26)

8 22 Y llegaron a Betsaida. Y le llevaron un ciego y le pedían que lo 
tocara. 23 Y, tomando al ciego de la mano, lo condujo fuera de la aldea 
y escupió en sus ojos y le impuso las manos y le preguntaba: «¿Ves al-
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go?». 24 Y él, mirando hacia arriba y comenzando a ver de nuevo, decía: 
«Veo personas… porque… veo personas como árboles que andan». 
25 Luego impuso Jesús de nuevo las manos sobre sus ojos y comenzó 
a ver y quedó restaurada (su vista) y veía nítidamente todo desde ese 
momento. 26 Y lo envió a su casa diciéndole: «No entres en la aldea».

Notas

8, 22. Betsaida [BÙthsaidan]. Sobre este lugar, cf. nota a «hacia Bet
saida» en 6, 45. En 8, 23.26 Marcos la denomina k¿mÙ, aldea, aunque en 
otros lugares del Nuevo Testamento (Lc 9, 10; Jn 1, 44) y en Josefo (Bell. 
3, 515) se menciona como polis, ciudad1. La última designación refleja las 
actuaciones de Herodes Filipo, quien según Josefo (Ant. 18, 28) hizo que 
aumentara la población de la k¿mÙ, levantó las murallas y la promovió al 
estatus de polis, a la que llamó «Julias» en honor a Julia, hija del empera-
dor Augusto. Pero designar a Betsaida como k¿mÙ no es necesariamente 
un error o signo de una sutura redaccional (contra, por ejemplo, Bultmann 
y Johnson y con Theissen2). En otro lugar (Contra Apión 1, 197), Josefo 
mismo cita sin objeción alguna el comentario de Hecateo de Abdera: «Los 
judíos tienen muchas fortalezas y pueblos en diferentes zonas del país, pero 
sólo una ciudad fortificada», es decir, Jerusalén.

Y le llevaron [pherousin]; es otro caso de uso impersonal de la tercera 
persona del plural (cf. nota a «La gente estaba admirada» en 1, 22).

23. Escupió en sus ojos [ptysas eis ta ommata], lit. «habiendo escupi-
do». Sobre el uso curativo de la saliva en la antigüedad, cf. nota a «saliva» 
en 7, 33; para su empleo especial como bálsamo ocular, cf. las historias 
sobre Vespasiano citadas en el comentario a 8, 22-23, así como Plinio, 
Historia natural, 28.37.86 y las prescripciones judías sobre el sábado, por 
ejemplo en b. Úabb. 108b («[Poner] la insípida saliva, incluso en los ojos, 
está prohibido [en sábado]»)3.

Como indicaremos en la introducción al comentario, ommata es un tér-
mino más poético que ophthalmoi, más habitual, utilizado en 8, 25. Om-
mata se emplea con frecuencia en contextos filosóficos en los que la vista 
física se convierte en imagen de la percepción espiritual; cf., por ejemplo, 
la alegoría platónica de la caverna y los tres textos de Filón a los que remi-
timos en el comentario a 8, 24.

y le impuso las manos [epitheis tas cheiras aut¿í], lit. «habiendo impues-
to sus manos a él». Del contexto (8, 25) se deduce claramente que esta frase 
significa poner las manos sobre sus ojos. El sintagma «poner las manos 
sobre» aparece también en contextos de curación en 5, 23; 6, 5; 7, 32; 8, 25 

1.	 Cf. E. S. Johnson, The Blind Man from Bethsaida, 371.
2.	 R. Bultmann, Historia de la tradición sinóptica, 271; E. S. Johnson, The Blind Man 

from Bethsaida, 371; G. Theissen, The Miracle Stories of the Early Christian Tradition, 127. 
3.	 Cf. B. Kollmann, Jesus und die Christen als Wundertäter, 235.



678	 Cuarta sección principal (Mc 8, 22–10, 52)

y en otros lugares del Nuevo Testamento. Los antiguos sanadores curaban 
con frecuencia mediante un toque mágico de la mano, que aparece señala-
do a menudo tanto en representaciones pictóricas como en literarias4. Por 
ejemplo, en un conjuro mágico de Egipto, compuesto para la sanación de 
niños, dice el mago: «Mis manos están sobre este niño y las manos de Isis 
están sobre él, al igual que ella pone sus manos sobre su hijo Horus»5. Hay 
un relato especialmente próximo a nuestra historia en una inscripción en la 
que se dice que un ciego se torna hacia la estatua del dios sanador Asclepio, 
pone (epitheinai) su mano (en singular) sobre sus propios ojos y comienza 
a ver de nuevo (aneblepse; sobre este vocablo, cf. la nota a «mirando hacia 
arriba y comenzando a ver de nuevo» en 8, 24)6. Aunque el gesto curativo 
de imponer las manos esté ausente del Antiguo Testamento y de la litera-
tura rabínica7, está presente en un exorcismo descrito en 1QapGen 20, 29 
(«Yo… puse mis manos sobre su ca[beza]»).

Nótese que Tob 11, 11 (S) describe una combinación de acciones mági-
cas orientadas a la curación de un ciego similares a las de nuestra historia: 
Tobías sopla primero sobre los ojos de su padre, acción semejante a escupir 
sobre ellos. Los unta entonces con una pócima, presumiblemente con sus 
dedos, que es una acción similar a la imposición de manos.

¿Ves algo? [ei ti blepeis], lit. «¿Si ves algo?». Como señala Taylor8, este 
uso de ei en una interrogativa directa no es clásico. Algunos manuscritos 
importantes (por ejemplo a, A, ƒ1, 13, Vetus latina y la mayor parte de los 
testigos siríacos transforman consecuentemente la frase en una interroga-
tiva indirecta cambiando blepeis («ves») por blepei («ve»). Sin embargo, 
ei se usa con frecuencia en interrogativas directas en los LXX (por ejem-
plo, Gn 17, 17; 43, 7.27; 1 Sm 15, 32)9, en donde traduce generalmente la 
partícula interrogativa hebrea hă10. También se usa a veces para ’im (que, 
al igual que ei, significa por lo general «si») como introducción a una inte-
rrogativa directa (cf. por ejemplo 1 Re 1, 27)11. La semejanza fonológica de 
’im con ei puede ayudar a explicar la frecuencia de la traducción con ei. A 
imitación de los LXX, ei introduce también con frecuencia interrogativas 
directas en el Nuevo Testamento12.

24. mirando hacia arriba y comenzando a ver de nuevo [anablepsas]. 
Este vocablo puede tener cualquiera de estos dos significados ya que el 
prefijo ana- puede significar «encima» o «de nuevo» (esta ambigüedad es 

4.	 Cf. B. Lohse, Cheir, 425; G. Theissen, The Miracle Stories of the Early Christian 
Tradition, 92-93.

5.	 Papiro 3027 del Berliner Museum, citado por J. Behm, Die Handauflegung im 
Urchristentum, 104. 

6.	 W. Dittenberger, Sylloge Inscriptionum Graecarum 3, 1173. Cf. B. Kollmann, Jesus 
und die Christen als Wundertäter, 235.

7.	 Cf. W. D. Davies-D. C. Allison, The Gospel According to Saint Matthew 2, 126, 
nota 15.

8.	 V. Taylor, The Gospel According to Saint Mark, 370-371.
9.	 Cf. F. C. Conybeare-St. G. Stock, A Grammar of Septuagint Greek § 100.

10.	 Cf. M.-J. Lagrange, Évangile selon Saint Marc, 212.
11.	 Gesenius, 473-475.
12.	 Cf. MHT 4, 54, 
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la base para el juego de palabras entre «nacido de arriba» y «nacido de 
nuevo» en Jn 3, 1-9). Marcos usa ambos matices en otros lugares («alzar 
la vista» en 6, 41; 7, 34; 16, 4; «ver de nuevo» en 10, 51-52), por lo que 
el contexto es determinante para averiguar aquí el sentido. Johnson13 ar-
gumenta que, tanto en el Nuevo Testamento como en el griego no bíblico, 
anablepein significa siempre «recuperar la vista» cuando se usa en un con-
texto de ceguera. Ahora bien, no se puede excluir el otro matiz en nuestro 
pasaje, que corresponde bien al método narrativo, gráfico, de Marcos; ade-
más, lo que el hombre vio –a saber, personas con el aspecto de árboles– fue 
presumiblemente algo que uno ve cuando alza la vista. Si consideramos por 
otra parte la dimensión simbólica del versículo (cf. comentario a 8, 24), es 
pertinente pensar –como Johnson mismo señala– que anablepein significa 
con frecuencia «mirar hacia arriba, a Dios o al cielo», como anteriormente 
en el evangelio en 6, 41 (cf. también Gn 15, 5; Is 40, 26; Josefo, Ant. 11, 
64). Marcos, pues, pudo dar ambos matices a anablepein; de ahí la traduc-
ción «mirando hacia arriba y comenzando a ver de nuevo».

Veo personas… porque… veo personas como árboles que andan [blep¿ 
tous anthr¿pous hoti h¿s dendra hor¿ peripatountas], lit. «Veo a seres hu-
manos porque como árboles veo que andan». Blep¿ y hor¿ son sinónimos; 
el hecho de que se usen dos verbos sinónimos es parte de la extraordinaria 
riqueza de vocabulario epistemológico de este pasaje (cf. comentario a 8, 
25-26). La frase, sin embargo, es torpe y esta torpeza ha provocado que 
algunos manuscritos, como D, omitan tanto hoti como hor¿, dejando sólo 
«Veo personas como árboles que andan»; pero de acuerdo con el principio 
de que el texto más difícil es normalmente el original, esta lectura más lisa 
y llana es probablemente secundaria.

Los estudiosos han explicado en ocasiones la torpeza como una mala 
traducción de un original arameo. Allen14, por ejemplo, piensa que hoti = 
«porque» es una mala traducción del arameo dě, que también puede signifi-
ca «quien/que»; el original sería entonces, «veo personas (a las) que veo co-
mo árboles que andan». Black15 opina que el arameo subyacente empleaba 
una construcción en la que el sujeto, o el objeto, de una oración subordinada 
resultaron desplazados hasta convertirse en sujeto u objeto de una oración 
principal, adquiriendo así un énfasis especial; el original arameo sería: «Veo 
personas que andan como árboles», es decir, simplemente «Veo que la gente 
anda como árboles» (cf. construcciones similares en Mc 7, 2; 11, 32; y 12, 
34). Pero estas dos reconstrucciones dejan sin explicar la repetición marca-
na de verbos que expresan visión; y la opinión de Allen resulta poco verosí-
mil, porque casi cualquier traductor sabría que el arameo dě puede significar 
«que/quien». Aunque la traducción errónea de un original arameo pueda ser 
una explicación parcial de la dura sintaxis marcana, es posible también que 
la gramática pretendiera reflejar la percepción parcial así descrita.

13.	 E. S. Johnson, The Blind Man from Bethsaida, 376-377. 
14.	 W. C. Allen, The Aramaic Element in St. Mark, 330.
15.	 M. Black, An Aramaic Approach to the Gospels, 53-54. 
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Las crípticas palabras del ciego acerca de árboles que andan recuerdan 
diversos pasajes de la historia de las religiones, aunque resulta difícil saber 
qué hacer con algunos paralelos. Taylor16, por ejemplo, cita «el sorpren-
dente paralelo helenístico» de una inscripción en la que un ciego se cura 
gracias a una visión del dios sanador Asclepio, quien posa sus dedos sobre 
los ojos del ciego, del que se cuenta que su primera percepción tras el acto 
curativo fue la de los árboles del templo17. Sugirtharajah18 remite a Jue 9, 
7-15, en donde se utiliza para criticar la realeza una fábula sobre árboles 
que andan (y hablan); Marcos, por consiguiente, usaría esta imagen de los 
árboles para mostrar «que la realeza (Jesús como rey) es inútil y que [sus 
lectores] deberían buscar un modelo diferente». Esta interpretación es exa-
gerada. Aunque exista un precedente marcano en el que se utiliza un árbol 
como símbolo de la realeza (cf. comentario a 4, 30-32), nuestro pasaje 
apoya en realidad la idea de que Jesús es el rey mesiánico (cf. comentario 
a 8, 22-23), aunque los atributos de su realeza deban ser cuidadosamente 
definidos (8, 27-33).

25. Y comenzó a ver [dieblepsen], lit. «vio a través de». Como indica 
Johnson19, esta palabra griega puede significar o bien «mirar fijamente» 
(por ejemplo, Platón, Fedón 86D) o bien «ver claramente». Este último es 
el significado en el único pasaje del Nuevo Testamento en el que reaparece 
este vocablo, Mt 7, 5 // Lc 6, 42 y probablemente también en nuestro texto. 
Pero dieblepsen no es exactamente sinónimo de eneblepen, que aparece 
unas palabras después, de modo que la descripción no es tautológica (con-
tra Taylor20). Más bien, de acuerdo con la teoría de la visión como un envío 
hacia fuera (cf. infra la nota a «nítidamente»), la distinción entre estos 
dos verbos es probablemente que el haz de luz dentro del ojo del hombre 
se abre camino a través de la barrera interna que ha estado bloqueándolo, 
por lo cual queda libre para moverse hacia fuera, hacia el mundo externo 
(dieblepsen) y para comenzar a chocar con los objetos que allí existen (ene-
blepen), restaurando así la vista (cf. de nuevo Mt 7, 5 // Lc 6, 42 y dior¿sin 
en Filón, Sobre los sueños 1, 248).

quedó restaurada (su vista) [apekatestÙ]. Este vocablo implica que el 
hombre era capaz de ver anteriormente, pero perdió su vista; cf. Ex 4, 7 y 
Lv 13, 16 LXX, dos textos que emplean el mismo verbo griego para hablar 
de la restauración de una condición anterior de la salud. Por el contrario, la 
historia joánica de la curación de un ciego por medio de la saliva de Jesús 
acentúa que el hombre era ciego de nacimiento (Jn 9, 1-2); este rasgo puede 
representar un radicalización joánica de una historia como la nuestra.

y veía… nítidamente (todo) desde ese momento [eneblepen]. El matiz, 
o «aspecto» incoativo, de «a partir de aquel momento» se genera por el 
cambio del verbo en aoristo dieblepsen (lit. «su vista se abrió camino») y 

16.	 V. Taylor, The Gospel According to Saint Mark, 371.
17.	 W. Dittenberger, Sylloge Inscriptionum Graecarum 3, 1168.
18.	 R. S. Sugirtharajah, Men, Trees and Walking.
19.	 E. S. Johnson, The Blind Man from Bethsaida, 377. 
20.	 V. Taylor, The Gospel According to Saint Mark, 372.
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apekatestÙ («quedó restaurada») al imperfecto eneblepen21. Sobre el em-
pleo incoativo del imperfecto, cf. la nota a «y le desapareció la fiebre» y se 
puso [lit. «se ponía»] a servirlos» en 1, 31.

todo [hapanta]. Puesto que el pasaje simboliza el crecimiento en la vi-
sión espiritual (cf. comentario a 8, 24), es posible que la conclusión marca-
na, que describe al ciego viendo todo (hapanta), tenga también una dimen-
sión simbólica; la iluminación que trae Cristo proporciona el conocimiento 
de todos los misterios (cf. 1 Cor 13, 2). Filón –que usa la imagen del creci-
miento gradual en la visión al igual que nuestro texto como símbolo de la 
progresión en el entendimiento espiritual (cf. el tratamiento de este pasaje 
en el comentario a 8, 24)– concluye su texto cuando Abrahán percibe a 
Dios, el que «todo lo ve» (tou pantos: Sobre Abrahán, 70-71).

nítidamente [tÙlaug¿s], lit. «que brilla a lo lejos»; el vocablo es un com-
puesto de tÙle = «a distancia, lejos» y augÙ, «luz; rayo de luz» y se utiliza 
muy a menudo en descripciones poéticas del resplandor del sol o de los 
dioses y de las personas o cosas que son similares a ellos en el resplandor 
o esplendor22. Su uso aquí refleja la teoría antigua usual de la visión, según 
la cual las criaturas dotadas de percepción visual ven mediante rayos de luz 
que salen de sus ojos y no por los rayos que entran en ellos23. Por consi-
guiente, en el caso de un ciego, el rayo queda atrapado y es incapaz de efec-
tuar su camino hacia los objetos externos, de modo que la visión no puede 
producirse (cf. Platón, Timeo 45d-e: «Los párpados…, cuando están firme-
mente apretados, retienen el poder del fuego interior»). Cuando la visión 
de tal persona se hace «brillante a distancia», ocurre porque el rayo queda 
liberado para atravesar el espacio que media hasta los objetos en el mundo 
exterior, de modo que ve claramente (cf. supra la nota a «y comenzó a ver» 
[dieblepsen], lit. «vio a través de»). Filón usa con frecuencia tÙlaug¿s (ade-
más del adjetivo correspondiente) con este sentido en pasajes en los que, 
como en nuestra historia, compara la vista física a la visión espiritual (por 
ejemplo: Que Dios es inmutable, 29; Sobre la plantación, 22)24.

26. Y lo envió a casa [kai apesteilen auton eis oikon]. En la narración 
original utilizada por Marcos, el oikos era probablemente el lugar donde la 
familia y vecinos confirmarían el milagro, como en el relato que subyace a 
Jn 9, 1-925. Ahora bien, la adición marcana de 8, 26b ha convertido el oikos 
en un lugar donde ocultarse, como ocurre típicamente en el evangelista (cf. 
5, 19-20; 7, 17.24; 9, 28; 10, 10)26.

No entres en la aldea [mÙde eis tÙn k¿mÙn eiselthÙs]. Como he señalado 
en la introducción al comentario, esta frase es probablemente una adición 
redaccional, puesto que corresponde al motivo marcano del secreto me-

21.	 Cf. E. S. Johnson, The Blind Man from Bethsaida, 378-379.
22.	 Cf. LSJ 1, 787.
23.	 Cf. el capítulo oportunamente titulado «El ojo como lámpara» en D. C. Allison, 

The Jesus Tradition in Q, 133-167. 
24.	 Cf. J. Marcus, A Note of Markan Optics.
25.	 Cf. J. L. Martyn, History and Theology in the Fourth Gospel, 35-36.
26.	 G. Theissen, The Miracle Stories of the Early Christian Tradition, 146-148.
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siánico, crea un paralelo a la orden redaccional de guardar silencio con la 
que termina la historia siguiente (8, 30) y causa un problema lógico similar 
al propiciado por la adición de 5, 43a, a saber, ¿cómo puede permanecer 
secreta en última instancia una curación así? (cf. la introducción al comen-
tario a 5, 21-43).

Algunos manuscritos leen mÙdeni eipÙís eis tÙn k¿mÙn («No hables con 
nadie en la aldea»), o algo similar. Räisänen27 argumenta que ésta sería la 
lectura original, ya que es más difícil aún de cumplir que la orden de no 
entrar de nuevo en el pueblo. Sin embargo, el texto que hemos elegido está 
apoyado por todas las familias textuales más importantes y, en realidad, 
es más difícil imaginar que el hombre no volviera nunca a su pueblo natal 
(como en la lectura escogida) que suponer que habría de guardar un silen-
cio absoluto sobre el modo como había sido curado. La lectura alternati-
va pudo ser concebida para conformar de una forma todavía más estrecha 
nuestro pasaje a 8, 3028.

Comentario

Introducción. La escena en la que se critica duramente a los discípulos 
de Jesús por su falta de visión espiritual («¿Tenéis ojos y no veis?»: 8, 18) 
va seguida inmediatamente por una narración simbólica en la que un hom-
bre es curado de su ceguera después de pasar primero por un estado inter-
medio de visión indistinta. La impresión de que esta yuxtaposición es deli-
berada queda reforzada por la narración siguiente, en la que Pedro muestra 
también una percepción genuina pero defectuosa: reconoce la identidad 
mesiánica de Jesús (8, 29), pero no consigue tener una noción clara de lo 
que tal identidad presagia (8, 32-33).

Como señalé en la introducción al comentario a la curación del sordo-
mudo en 7, 31-37, las numerosas semejanzas entre aquel relato y el pre-
sente sugieren que estas dos perícopas (cf. glosario) estaban unidas origi-
nalmente en algún tipo de colección premarcana. Esta teoría parece más 
probable que la propuesta por M. Hooker29, a saber, que las semejanzas 
son el resultado del trabajo editorial marcano. En efecto, tales similitudes 
no reflejan intereses teológicos típicos del evangelista ni se encuentran tru-
fadas de vocabulario redaccional, y Marcos parece más interesado en unir 
nuestro pasaje con otro milagro de curación de un ciego (10, 46-52) que en 
relacionarlo con la sanación del sordomudo (cf. la introducción a 8, 22–10, 
52). Además de la separación física entre nuestro pasaje y la historia del 
sordomudo en 7, 31-37, Marcos es también probablemente responsable  
del final en 8, 26b («No entres en la aldea»), que responde al motivo del 
secreto mesiánico (cf. la nota a estas palabras). El inicio mismo de la pe-

27.	 H. Räisänen, The Messianic Secret in Mark’s Gospel, 163-164.
28.	 Cf. B. M. Metzger, A Textual Commentary on the Greek New Testament, 99.
29.	 M. D. Hooker, A Commentary on The Gospel According to St Mark, 197. 
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rícopa, 8, 22a, puede reflejar igualmente la redacción marcana30, pero es 
posible que la localización en Betsaida sea tradicional; 6, 45 sugiere que 
existía una historia premarcana en la que Jesús desembarcaba en Betsaida 
(cf. la nota a «hacia Betsaida» en 6, 45).

Uno de los rasgos más notables del pasaje es la extraordinaria profu-
sión de palabras que tienen que ver con los ojos y la vista. En estos cinco 
breves versículos se utiliza cinco veces el verbo blepein («ver», dos veces 
en 8, 23-24) y tres compuestos diferentes (anablepein, diablepein y emble-
pein en 8, 24-25); y un verbo relacionado, horan (traducido también por 
«ver», 8, 24), se utiliza una vez. El adjetivo typhlos («ciego», dos veces en 
8, 22-23) y el adverbio tÙlaug¿s, raro y poético, («nítidamente», lit. «que 
brilla a lo lejos», 8, 25) aparecen también, así como dos palabras diferentes 
para «ojos»: el sustantivo común ophthalmoi (8, 25) y el término poético 
ommata (8, 23). Es también impresionante el énfasis otorgado al aspecto 
material de las acciones de Jesús: la gente le suplica que toque al ciego; 
tome a este desgraciado por la mano, escupa sobre sus ojos y ponga sus 
manos dos veces sobre él.

El pasaje se divide en cinco partes, que giran alrededor de la críptica 
sentencia de 8, 24:

8, 22	 Introducción: el ciego es llevado a Jesús, a quien se pide que lo cure 
(erchontai… eis)

8, 23		  Primer toque curativo (cheiras… eis ta ommata autou … blepeis)
8, 24			   Respuesta del ciego: «personas que andan como árboles»
8, 25		  Segundo toque curativo (cheiras… epi tous ophthalmous autou… 

dieblepen)
8, 26	 Conclusión: el ciego es enviado a casa curado (eis… eiselthÙs).

El pasaje está estructurado en forma de quiasmo, con un vocabulario 
semejante en la introducción, conclusión y en los dos toques curativos. La 
parte no pareada es la central, la respuesta del ciego en 8, 24, dotada de no-
table énfasis retórico por el hecho de ser el único lugar en todo el relato en 
el que habla el ciego; además, la naturaleza críptica de sus palabras atrapa 
la atención del lector.

8, 22-23. Introducción y primer toque curativo. Después de la inquie-
tante conversación a bordo sobre el olvido del pan, la peligrosa levadura y 
la errónea percepción de los discípulos (8, 14-21), Jesús y los suyos atracan 
en Betsaida (8, 22a), objetivo también de un viaje en barco antecedente (cf. 
6, 45.53). Para los oyentes que recuerdan el relato anterior, esta llegada 
posterior podría sugerir que se abre ahora una nueva época en el ministerio 
de Jesús. Desde este momento, sin embargo, sus desplazamientos serán 
exclusivamente a pie, excepto su entrada triunfal en Jerusalén a horcajadas 
de un asno (11, 1-10). Andar es una manera lenta de viajar y generalmente 
más ardua que la navegación, por lo que el cambio del modo de transporte 

30.	 Cf. E. S. Johnson, The Blind Man from Bethsaida, 370-372.
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corresponde a la dificultad creciente de la misión de Jesús, indicada tam-
bién por la disminución en la frecuencia de milagros en esta sección del 
evangelio (cf. la introducción a 8, 22–10, 52). Pero andar es también un 
motivo cargado de simbolismo en el Antiguo Testamento, que Marcos ex-
plotará al máximo (cf. nota a «pie» en 9, 45).

Sus parientes o amigos, probablemente, traen un ciego a Jesús y solici-
tan por favor al taumaturgo que lo cure mediante un toque carismático (8, 
22b). Jesús muestra su buena disposición a hacerlo tomando al hombre de 
la mano y conduciéndolo fuera de la ciudad (8, 23a). Como en la narración 
análoga de la curación del sordomudo (7, 33), este apartamiento de la mu-
chedumbre es un motivo tradicional que sugiere que está a punto de ocurrir 
una acción misteriosa, demasiado sagrada para ser ejecutada en público. 
Pero en el contexto marcano esta acción posee también reverberaciones 
más profundas proporcionadas por el Antiguo Testamento31. En el pasado 
Dios tomó a Israel de la mano y lo condujo fuera de Egipto (Jr 31, 32 [en 
el texto griego 38, 32] está muy cerca de nuestro versículo). En el futuro 
escatológico Dios lo tomará asimismo de la mano, lo liberará de la escla-
vitud y abrirá sus ojos (Is 42, 6-7). Gracias a este transfondo del Antiguo 
Testamento, nuestra historia queda unida con el tema del nuevo éxodo a 
través del camino triunfal del Señor, un motivo que desempeña un papel 
importante en toda esta sección del evangelio (cf. de nuevo la introducción 
a 8, 22–10, 52 y el comentario a 8, 24 infra).

Tras alejar al ciego de la ciudad, Jesús ejecuta la curación realizando 
un conjunto de gestos dramáticos conocidos por otras historias antiguas de 
sanación milagrosa: escupe en los ojos del ciego y pone sus manos sobre 
ellos (8, 23b; cf. notas a «escupiendo» en 7, 33 y «escupió en sus ojos» de 
8, 23 y «le impuso sus manos» en 8, 23). Una vez más, sin embargo, estos 
gestos tradicionales adquieren un significado más profundo en el contexto 
del evangelio de Marcos y en su mundo. En la literatura antigua, la cura-
ción de la visión física estaba unida a menudo con la reparación de la vista 
espiritual; la liturgia mitraica del gran Papiro mágico de París, por ejemplo, 
recomienda el uso de un bálsamo mágico en los ojos para aumentar la acui-
dad espiritual del receptor32. El empleo de tal remedio mágico refleja tam-
bién que alguien posee el estatus de sanador. Suetonio, por ejemplo, cuenta 
una historia de Vespasiano, aclamado como emperador hacía muy poco, 
notablemente paralela a la nuestra sobre la curación de un ciego mediante 
su saliva (Vespasiano, 7, 2-3; cf. Tácito, Historias 4, 81, 1). La introduce 
con las siguientes palabras:

Vespasiano, quien contra toda expectativa había ascendido al trono como un 
príncipe inesperado, carecía todavía de autoridad (auctoritas) y de majes-
tad confirmada por la divinidad (maiestas). Pero le fue concedido todo ello 
[cuando curó a un ciego]33.

31.	 Cf. R. Schneck, Isaiah in the Gospel of Mark, 233-236. 
32.	 PGM 4, 770-780.
33.	 Cf. W. Schrage, Typhlos, 274, nota 23.


